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por brian williams
El gobierno muncipal de Detroit se 

declaró en quiebra el 18 de julio en lo que 
representa la declaración más grande de 
un gobierno municipal en la historia de 
Estados Unidos. La medida tomada por 
Kevyn Orr —el director financiero de 
emergencia con amplios poderes desig-
nados en marzo por el gobernador de 
Michigan Rick Snyder para administrar 
a Detroit, reemplazando de hecho a los 
funcionarios electos de la ciudad— re-
sultará en la anulación de todos los con-
tratos sindicales de empleados públicos, 
y golpeará en particular los beneficios 
médicos y las pensiones. 

De los 18 mil millones de dólares en 
deuda a largo plazo del gobierno muni-
cipal, más de 3.5 mil millones se le de-
ben al fondo de pensiones de 10 mil em-
pleados activos y 20 mil jubilados, ade-
más de unos 6 mil millones de dólares 
para el cuidado médico de los jubilados. 
A través del proceso de bancarrota, Orr 
está tratando de cortar los fondos para 
estos trabajadores en más de un 90 por 
ciento, informó el Wall Street Journal. 
Al mismo tiempo los 7 mil millones de 
dólares en bonos municipales propiedad 
de las familias acaudaladas, asegurados 
por las ganancias de los casinos y los 
impuestos por los servicios públicos, se-

Un jurado en Florida declaró el 13 
de julio que George Zimmerman no 
era culpable de los cargos de homicidio 
en segundo grado y homicidio invo-
luntario, por haber matado al joven de 
17 años Trayvon Martin en Sanford, 
Florida, en febrero de 2012. Millones de 
trabajadores han reaccionado con furia 

POR EMMA JOHNSON
El parlamento de Bangladesh modifi-

có la ley laboral del país el 15 de julio 
en respuesta a las protestas masivas y la 
creciente presión política tras la muerte 
de más de 1 200 obreros de la confec-
ción, sacrificados en el altar de las ga-

nancias como resultado del desdén de 
los patrones hacia las vidas de los tra-
bajadores y las normas más básicas de 
seguridad en el trabajo.

Para que sea reconocido, un sindicato 
todavía debe obtener el apoyo del 30 por 

POR PAUL MAILHOT
El CAIRO—Un mes después de 

masivas manifestaciones y una cam-
paña nacional de recolección de fir-
mas que involucraron a millones de 
personas que llevó al ejército a remo-
ver al presidente Mohamed Morsi de 
la Hermandad Musulmana, el pueblo 
trabajador aquí está empezando a en-
focarse en los próximos pasos en su 
lucha para mantener abierto el espa-
cio político y mejorar sus condiciones 
de vida.

El 26 de julio manifestaciones 
masivas por todo Egipto aplastaron 
cualquier impulso hacia el retorno de 
Morsi, quien permanece detenido.

“La campaña presidencial de Morsi 
fue una campaña de promesas”, dijo 
el 29 de julio Mahitab Elgilani, un or-

ganizador de un campamento de car-
pas de varios centenares en la Plaza 
Tahrir. “Una de ellas fue la de liberar 
a los miles de personas que fueron 
encarcelados en el curso de la exito-
sa lucha contra el ex dictador Hosni 
Mubarak en 2011. En cambio, Morsi 
aumentó el número de encarcelados 
por protestas políticas”.

Debido a la expectativa generali-
zada de que las condiciones econó-
micas, sociales y políticas mejorarían 
después de la expulsión de Mubarak 
en febrero de 2011, no demoró mucho 
para que la mayoría de las capas so-
ciales se volcaran contra el corrupto, 
violento y políticamente opresivo go-
bierno islamista.

“Empezamos a protestar después 

por Laura Garza
OMAHA, Nebraska—Partidarios 

del Partido Socialista de los 
Trabajadores y otros defensores de 
los derechos políticos y la libertad de 
expresión están haciendo campaña 
aquí para montar una defensa contra 
un allanamiento político en la casa de 
Jacob Perasso, candidato del PST para 
el Distrito 4 del Consejo Municipal en 
las elecciones de mayo.

“Las autoridades, o sus amigotes 
justicieros, pretenden intimidarnos y 
propinar un golpe a los derechos de 
todos los trabajadores en Omaha”, 
dijo Perasso al Militante. “Eso es lo 
que explicamos a todos los que cono-
cimos yendo de puerta en puerta el 4 
de agosto en el sur de Omaha, donde 
yo vivo. Les mostramos el Militante 
del 12 de agosto con su cobertura de 
primera plana sobre los ataques y la 

respuesta de los socialistas”.
“Su campaña es necesaria”, dijo 

Lorenzo Quijano, de 37 años, un tra-
bajador en el restaurante Old Chicago 
a Perasso. “Este tipo de acoso no se le 
debe hacer a una persona que está lu-
chando por un mejor sistema para los 
trabajadores”.

Los defensores de los derechos po-
líticos y la libertad de expresión están 
circulando una carta abierta dirigida 
a la alcalde de Omaha, Jean Stothert, 
exigiendo que ponga fin al acoso de 
Perasso y otros partidarios del Partido 
Socialista de los Trabajadores.

Los firmantes se unen a Perasso 
para exigir que “el Departamento de 
Policía de Omaha lleve a cabo una 
investigación minuciosa del allana-
miento de su morada y que arreste y 
enjuicie a los que lo realizaron y lo 

EDITORIAL
a que Zimmerman saliera libre, ya que 
creen que debería estar tras las rejas, y 
les preocupa que el caso fomente la vio-
lencia anti obrera por parte de otros jus-
ticieros, que toman la ley en sus manos.

George Zimmerman, que admite ha-
berle disparado mortalmente a Trayvon 
Martin, es un justiciero, un autodenomi-
nado juez, jurado y verdugo, cuyas ac-
ciones asesinas fueron respaldadas por 
la policía de Sanford, la cual se negó a 
presentar cargos contra él.

La suerte estaba echada cuando el 
“guarda y vigilante del barrio” fue más 
allá de vigilar y se salió de su vehículo, 
armado y “listo para la acción”, en per-
secución de Martin, de quien no sabía 
nada pero que aun así lo caracterizó de 
“sospechoso” e “imbécil”. Él ignoró las 
instrucciones del despachador de la po-
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 Reuters/Mohamed Abd El Ghany

Masiva manifestación en plaza Tahrir en El Cairo el 26 de julio asestó golpe a esfuerzos de 
Hermandad Musulmana de reimponer impopular gobierno islamista de Mohamed Morsi.
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Ante conflictos laborales y presión internacional tras muertes de trabajadores en fábricas, el 
parlamento de Bangladesh aprobó ley que prohíbe a ministro del trabajo entregar nombres 
de partidarios del sindicato a patrones, pero también incluye medidas anti sindicales. Arriba, 
textileras en huelga en Dacca el 10 de junio exigen aumentos salariales y otras mejoras.
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‘Fui a EEUU a combatir 
actos que dañaban a Cuba’
Entrevista con René González, 1 de los 5 Cubanos

Reproducimos a continuación parte 
de una entrevista con René González, 
uno de los Cinco Cubanos, que apa-
reció en la edición del 15 de junio de 
Escambray, un semanario de la pro-
vincia cubana de Sancti Spíritus en el 
centro de Cuba.

En la edición anterior del Militante 
presentamos otra sección de la entre-
vista, que se enfocaba en la experiencia 
de González en las prisiones de Estados 
Unidos y las relaciones que estableció 
con sus compañeros trabajadores tras 
las rejas. En la sección que presenta-
mos hoy, González habla sobre su mi-
sión como agente de la seguridad del 
estado cubano con Ramón Labañino, 
Antonio Guerrero, Fernando González 
y Gerardo Hernández. Los cinco revo-
lucionarios estaban colectando infor-
mación sobre las actividades y planes 
para realizar ataques violentos y pro-
vocaciones de las organizaciones cuba-
noamericanas que residen en Estados 
Unidos, las cuales tienen como meta 
derrocar la revolución socialista en 
Cuba y restaurar el dominio capitalista 
con la alianza de Washington.

La misión de González comenzó 
el 8 de diciembre de 1990, cuando se 
“robó” un avión cubano de fumiga-
ción de la base aérea de San Nicolás de 
Bari, cerca de La Habana, y lo llevó a la 
base naval de Estados Unidos en Boca 
Chica Key, en el estado de Florida, 
donde fue recibido como un héroe por 
los oponentes de la Revolución Cubana 
y aceptado en los círculos de grupos 
paramilitares, entre ellos Hermanos 
al Rescate, Movimiento Democracia, 
Partido Unido Nacional Democrático 
y la Fundación Nacional Cubano-
Americana.

La campaña para liberar a los Cinco 
se está librando a nivel internacio-
nal. Actualmente todos menos René 
González permanecen en prisión, con 
sentencias que van desde 17 años y 
nueve meses hasta dos cadenas perpe-

tuas más 15 años. En mayo, después de 
haber permanecido 13 años en prisión 
y la mitad de sus tres años de “libertad 
supervisada”, González ganó su lucha 
para retornar a Cuba, en donde se ha 
reunido con su esposa Olga y sus hijas, 
Irmita e Ivette.

v

Antes de la partida usted le dejó a 
Olga algo de dinero y la letra de una 
canción de Pablito Milanés dentro 
de una revista. ¿Era un mensaje en 
clave?

Es difícil irse, y saber que la fami-
lia no tiene conocimiento de lo que vas 
a hacer. Una de las cosas más difíci-
les de este tipo de misión es conven-
cer a la gente que tú respetas de que 
eres un traidor. En todos estos años 
las tareas más difíciles las cumplí en 
Cuba; las dos fueron en San Nicolás de 
Bari: renunciar al proceso del Partido 
(Comunista de Cuba) y robarme un 
avión. Hay cosas que no son tareas, 
pero que son humanas, y una es dejar a 
la familia, eso es fuerte. Efectivamente, 
le dejé el dinero que había guardado y 
aquella canción, ni recuerdo que can-
ción era, en una Bohemia.

Le dije a Irmita, que tenía seis años 
y era muy discreta, una tumba: le voy 
a dejar un regalito a tu mamá aquí para 
cuando venga el fin de año. Esto es un 
secreto para darle una sorpresa a tu 
mamá. “¡Mami, mami!, papi dejó esto 
aquí”; así fue como Olguita lo encon-
tró.

¿Cuántas veces usted repasó el 
plan de secuestro del avión que lo 
llevó a Boca Chica, adonde llegó casi 
sin combustible?

Ninguna. En las condiciones en que 
todo sucedió era imposible repasar 
ningún plan. Estábamos entrando en el 
período especial; los vuelos de lanza-
miento de paracaidismo y de deporte 

aéreo, en general, fueron unas de las 
primeras actividades afectadas. Todo 
resultó improvisado, a excepción de la 
decisión de que si se me daba la opor-
tunidad me iba a ir. Tenía que buscar el 
momento oportuno y sacarle el máxi-
mo; de ahí que llegara sin combustible. 
Se me dio la posibilidad de hacerlo, y 
calculé rápidamente; me dije: el com-
bustible me alcanza exacto, tengo que 
lanzarme. Probablemente, haya sido el 
vuelo más peligroso, más arriesgado, 
en mi vida.

Al llegar a Miami usted declaró 
a la llamada Radio Martí haber-
se sentido un verdadero Cristóbal 
Colón cuando vio los cayos al sur de 
la Florida. ¿Cómo entrar en el per-
sonaje de traidor y hacerse creíble 
ante la opinión pública?

Me lo pregunté desde que me plan-
tearon la misión; no creo que alguien 
pueda entrenarse para eso. Además, 
yo era todo lo contrario; nunca he sido 
un simulador. Tú no puedes encontrar 
a alguien que sea un revolucionario y 
sea un simulador. ¿Cuál es la clave? 
El sentido del deber; la satisfacción de 
engañar a alguien que quiere hacerle 
daño a mi pueblo, y a partir de ahí, a lo 
mejor intervienen ciertas característi-
cas personales que te permiten hacerlo.

Recuerdo cuando conocí a Félix 
Rodríguez, el Gato; casualmente fue 
el día en que se creó Hermanos al 
Rescate. La víspera yo estaba en casa 
de un piloto que había secuestrado un 
avión en los años 60 y era jefe de un 
grupo denominado la CUPA (Cuban 
Pilots Association). Estando con él, lo 
llama Basulto (José) para informarle: 
“Oye, vamos a armar un grupo que 
se va a llamar Hermanos al Rescate, y 
haremos una conferencia de prensa en 
el aeropuerto de Miami”. Y el hombre 
me invitó.

Voy para allá, y cuando entro por 
aquel salón me reciben: “¡Ah!—me 
conocían del periódico—, el que se 
llevó un avión”. Y así, de sopetón, me 

¿Quiénes son los Cinco Cubanos?

Ramón Labañino, Fernando González, Antonio Guerrero, , Gerardo 
Hernández y René González son revolucionarios cubanos que en los años 90 
aceptaron la misión de recoger información para el gobierno cubano sobre 
las operaciones y planes de grupos paramilitares cubanoamericanos en el sur 
de Florida. Estos grupos derechistas que actúan con casi total impunidad en 
territorio norteamericano, tienen un largo historial de atentados dinamiteros, 
asesinatos y otros ataques mortíferos contra objetivos en Cuba y partidarios de 
la Revolución Cubana en EE.UU., Puerto Rico y otros países.

El 12 de septiembre de 1998 los cinco fueron arrestados por el FBI. Fueron 
acusados falsamente y declarados culpables de diversos cargos, entre ellos, 
actuar como agentes no registrados del gobierno cubano y poseer documen-
tos de identidad falsos. Sin la más mínima prueba, tres de ellos fueron acusa-
dos de “conspiración para recoger y transmitir información sobre la defensa 
nacional”. Hernández, condenado a dos cadenas perpetuas más 15 años, 
además, fue declarado culpable de conspiración para cometer homicidio, 
bajo el pretexto de que tuvo responsabilidad por el derribo en 1996 de dos 
avionetas de Hermanos al Rescate  que habían invadido el espacio aéreo 
cubano a pesar de advertencias del gobierno cubano. Le han prohibido la 
entrada a Estados Unidos a su esposa, Adriana Pérez.

sueltan: “Mira, te presentamos a Félix 
Rodríguez, el hombre que mató al 
Che”. No sé qué me pasó de pronto—
fue un corrientazo—; saqué la mano y 
se la di: no me digas, compadre, que tú 
eres el tipo. Por dentro, me asombré: 
¿cómo es posible que yo haya podido 
hacer esto? Cuando salí, me dije: ya yo 
sirvo para esta tarea.

Al ser agente de la Inteligencia de 
un Estado, algunos podrían pensar 
que usted llevaba una vida holgada. 
¿Cómo sobrevivió económicamente 
aquellos primeros meses?

Tuve la ventaja de tener mucha fa-
milia allá que me apoyó; o sea, desde 
el punto de vista económico nunca me 
sobró un quilo; pero sí tuve casa y co-
mida. Mi abuela me recibió, y yo, cla-
ro, desde que llegué empecé a trabajar. 
Hice varios trabajos; sin embargo, el 
propósito mío siempre fue acercarme 
al ambiente de la aviación.

Después se crea Hermanos al 
Rescate y entro por ahí. Para poder 
avanzar en ese ambiente tuve que con-
sumir mucho de lo que ganaba en sacar 
muchas licencias, que es muy caro. De 
entrada trabajé en una tienda por un sa-
lario miserable; después vendí unos ca-
lentadores muy malos y no quise seguir 
vendiéndolos porque estaba engañando 
a la gente; hice piso, hice techo. Tuve 
una vida modesta y mi principal objeti-
vo siempre fue avanzar como piloto.

En mayo del 91 ingresó a Hermanos 
al Rescate; sobrevoló La Habana con 
Basulto, tiró panfletos. ¿Cómo llenar-
se de esa sangre fría para compartir 
cabina con ese terrorista?

Yo no fui a Estados Unidos a com-
batir personas; fui a combatir activida-
des que dañaban a Cuba, que podían 
causar perjuicios al pueblo cubano, a la 
propiedad, a nuestros dirigentes; fui a 
alertar al país sobre esas actividades. 
En esas circunstancias no puedes po-
nerte a entrar mucho en el elemento 

Vicente Brito

René González y Olga Salanueva, su esposa, durante entrevista con el periódico Escambray.

Precio normal — $5 
$3 con suscripción al Militante
Comuníquese con un distribuidor 
en la lista en la pág 10 o ordene el 

libro de pathfindepress.com

“Sabemos que la razón está de 
nuestro lado, pero para ganar 
necesitamos un jurado de 
millones por todo el mundo para 
hacer que nuestra verdad sea 
conocida.” 

—Gerardo Hernández

Sigue en la próxima página
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personal que te divide porque sí te di-
socias.

Usted llevó a bordo a periodistas de 
canales como Univisión, que armaban 
su campaña anticubana.

En su origen, Hermanos al Rescate 
fue, probablemente, una de las opera-
ciones de guerra psicológica más bien 
montadas que haya habido. Se monta 
sobre el tema de los balseros, un asunto 
complicado y fácil de manipular. La or-
ganización la fundan Basulto y un gru-
po de veteranos de Bahía de Cochinos, 
y más específicamente de los grupos 
que llamaban los teams de infiltración. 
Esos grupos habían sido preparados por 
la CIA (Agencia Central de Inteligencia) 
en los años 60 en sabotajes, en infiltra-
ción e exfiltración, guerra psicológica.

Ellos ven la posibilidad de utilizar 
el tema de los balseros para hacer una 
guerra psicológica de dos vías: por una 
parte, estimular en Cuba las salidas ile-
gales como una forma de desestabilizar 
la sociedad cubana y, por otra, proyectar 
hacia el mundo la imagen más negativa 
posible de Cuba, como el infierno del 
que la gente se estaba yendo. Es una eta-
pa muy propicia para eso por el momen-
to en que se estaba viviendo: el perío-
do especial; la gente quería irse porque 
tenía problemas económicos… Ellos 
aprovecharon muy bien ese momento.

En la propia ciudad de Miami se va 
creando, igualmente, una euforia alre-
dedor de todos los problemas que tenía 
Cuba y los que no tenía, y los que no 
tenía los inventaban. En ese contexto, 
Hermanos al Rescate es una herramien-
ta de propaganda muy fuerte, que apela, 
por otro lado, al sentimiento humanita-
rio: tienen a los balseros, al individuo 
que está medio muerto en una balsa, y 
ellos los rescatan. Ahí se mezclan varios 
elementos que les permiten montar una 
operación de guerra psicológica muy 
fuerte.

Después ellos van evolucionando; en 
la medida en que el período especial se 
pone más difícil se incrementan sus es-
peranzas de que en Cuba se produzca 
una explosión, y empiezan, en una eta-
pa poco más intermedia, a apostar por 
la explosión en Cuba, que la gente se 
lance para la calle; lo que sucedió en el 
Malecón en agosto del 94 fue para ellos 
un impulso, una bocanada de aire fres-
co.

En ese contexto comienzan a preparar 
ya acciones violentas; en el juicio salió 
evidencia de que Hermanos al Rescate 
estaba en el juicio, salió evidencia de que 
estaba preparando unos artefactos mor-
tíferos para ser lanzados sobre Cuba y 
que podrían ser utilizados por personas 
descontentas contra la policía. Esos arte-
factos eran como unas bengalas; pero en 
lugar del material pirotécnico, se carga-
rían con balines y pólvora, o sea, serían 
utilizados para hacer daño, para matar.

(…) ¿Qué pasa? Se produce la lla-
mada Crisis de los Balseros (en 1994 
emigraron ilegalmente hacia los 
Estados Unidos más de 30 000 perso-
nas). Cuando Estados Unidos y Cuba 
firman los acuerdos migratorios (el 
Comunicado Conjunto del 9 de septiem-
bre de 1994 y la Declaración Conjunta 
del 2 de mayo de 1995), el negocio de 
Hermanos al Rescate se va al piso, por-
que los cubanos que se lanzaban al mar 
iban a ser interceptados por la Guardia 
Costera y serían repatriados a Cuba.

Ese fue un golpe muy duro para 
Hermanos al Rescate, y pasan ahí a in-
crementar la provocación, o sea, pasan 
a tratar de crear un conflicto entre Cuba 
y Estados Unidos. Es cuando empiezan 
a producirse los sobrevuelos a Cuba, las 
provocaciones, las famosas flotillas; en 
abril del 94 había habido una y después 
ellos empiezan a incrementarlas con 
Movimiento Democracia. En fin, eso 
fue lo que sucedió hasta que se produjo 
lo del 24 de febrero del 96, que fue el 
golpe de gracia a Hermanos al Rescate.

¿Qué misiones concretas asumió?
Estuve en varias organizaciones; 

Hermanos al Rescate fue la primera en 
la que me involucré. Obviamente, la mi-
sión fundamental era mantener a Cuba 
informada de todo lo que estaba ha-
ciendo, de todos los preparativos de las 
flotillas… Desde un inicio Basulto con-
cibió Hermanos al Rescate como una 
organización que, además de dedicarse 
a los balseros, realizara acciones violen-
tas; inclusive, él me consultó en el año 
92 acerca de una incursión para hacer 
un sabotaje al sistema eléctrico nacional 
con la utilización de sus aviones.

Luego Basulto estuvo envuelto en 
la adquisición de un avión de combate 
ruso, un Mig 23, que quería emplearlo 
para una actividad violenta. En Estados 
Unidos se usa mucho que cuando un 
país desactiva ciertos aviones, algún 
particular los compra. También quería 
comprar un avión checo de entrena-
miento militar.

Me vinculé al PUND (Partido Unido 
Nacional Democrático), que en los 
años 92 y 93 realizó incursiones en la 
costa norte, sobre todo en el área entre 
Varadero y Cayo Coco. Un comando 
del PUND asesinó a un compañero 
en Caibarién; estuve vinculado a las 
actividades que hacía de infiltración. 
Comando de Liberación Unido estaba 
envuelto, igualmente, en esas activida-
des.

También había que localizar. Un gru-
po paramilitar de la FNCA (Fundación 
Nacional Cubano-Americana) adquirió 
varios medios y había que localizarlos, 
algunos eran aéreos; estaban en el área 
de mi competencia. La localización de 
Posada Carriles me llegó a través de una 
indiscreción en los años 90. Ese era el 
tipo de actividad que estábamos reali-
zando,

¿Por qué colaboró con el Buró 
Federal de Investigaciones (FBI) en 
el desmantelamiento de operacio-

nes de drogas?
Desmantelé dos operaciones de dro-

gas. ¿Por qué? Primero, todo el mundo 
sabe la posición de Cuba contra las dro-
gas; pero, además, ahí la droga juega un 
doble papel, porque no es solamente el 
daño que hace como tal; sino que el di-
nero de ésta se utilizaba para financiar 
el PUND y el Comando de Liberación 
Unido. En la m edida que tú les ibas 
cortando las fuentes de financiamiento 
eran operaciones que no se hacían con-
tra Cuba.

Resulta muy difícil saber cuántas ope-
raciones se dejaron de hacer, por ejem-
plo, una vez que pudimos meter preso a 
Tony, el Gordo, que era quien financiaba 
el PUND. Se quedaban sin dinero; esos 
fueron golpes fuertes para ellos.

¿Cómo dominar la sensación, al ser 
agente al servicio de la inteligencia, de 
sentirse vigilado?

Existen conductas propias de la ac-
tividad que tienes que adoptar, y estar 
alerta. Te puede hacer mucho daño si 
exageras; tampoco puedes relajarte del 
todo, tienes que buscar un balance ahí y 
decir: bueno, déjame estar alerta, tengo 
que cuidarme; pero, por otra parte, no 
puedes volverte loco.

En medio de todo ello, usted tenía 
la decisión de reencontrarse con Olga 
e Irmita. ¿Cuánto hizo René en fun-
ción de eso? Dicen que estuvo hasta en 
el Capitolio.

Ahí entran a jugar muchas conside-
raciones. Ileana Ros-Lehtinen no tenía 

El revolucionario cubano René González infiltró a grupos paramilitares derechistas que hacían 
provocaciones y planeaban ataques violentos contra Cuba. Desde izq.: José Basulto, contrarre-
volucionario entrenado por la CIA y fundador de Hermanos al Rescate; González (arrodillado); 
y Juan Pablo Roque, agente de la Seguridad del Estado que también infiltró al grupo.

*	 La desintegración de los regímenes del 
bloque soviético en 1991 llevó a una rá-
pida caída del 85 por ciento del comercio 
exterior de Cuba y precipitó una profun-
da crisis económica, social y política que 
es conocida en Cuba como el Periodo 
Especial. El 5 de agosto de 1994, en me-
dio de estas dificultades, estalló un motín 
de varios cientos de personas en el male-
cón de La Habana, luego de que trabaja-
dores del puerto y la policía impidieran el 
secuestro de una balsa. Varios miles de 
partidarios de la revolución, junto con el 
presidente Fidel Castro quien llegó a pie, 
salieron a las calles y de manera pacífica 
detuvieron la provocación.

la capacidad de llevar a Olguita para 
allá; eso fue parte de todo el esquema. 
Obviamente, para mí siempre fue una 
prioridad que ellas se reunieran con-
migo. Tomó trabajo por toda una serie 
de circunstancias que había que hacer 
coincidir; fueron seis duros años de se-
paración; al final pudieron ir para allá en 
diciembre de 1996.

Hasta en traje y corbata, con flores 
en la mano, usted las recibió en el ae-
ropuerto de Miami.

El reencuentro tuvo dos ángulos con-
trapuestos; desgraciadamente tuve que 
hacerme acompañar por algún elemento 
que no era muy… (Ramón Saúl Sánchez, 
líder del Movimiento Democracia). El 
reencuentro significaba, prácticamente, 
como si Olguita y yo nos casáramos de 
nuevo. Estábamos casados desde el 83; 
después de seis años de separación, fue 
hermoso y, al mismo tiempo, difícil por 
la adaptación de Irmita; pero venció el 
amor.

De ese amor surgió Ivette. ¿Cómo 
Gerardo Hernández, sin hijo, disfrutó 
el nacimiento de Ivette?

Gerardo siempre fue muy sensible a 
todo lo que fuera la familia. Antes de 
que Ivette naciera, estuvo muy pendien-
te de la llegada de Irmita; después, un 
regalito por aquí, una atención por allá; 
con Olguita también. Éramos como una 
familia; en realidad, en esas circunstan-
cias es la única familia que tienes en el 
sentido de que es la única gente a quien 
tú puedes decirle todo. Yo tenía fami-
lia allá, que no comulgaba con nuestra 
forma de pensar; pero demostraron ser 
una gente muy buena. Gerardo asumió 
ese rol de una manera muy humana, con 
una capacidad de querer muy grande; 
efectivamente, con Ivette, muy contento.

Celebran Revolución Cubana en Nueva York

Fotos del Militante izq. Hilda Cuzco, der. Arthur Hughe

NUEVA YORK — Alrededor de 300 personas celebraron aquí el aniversario 
del asalto al cuartel Moncada en Santiago de Cuba el 26 de julio de 1953 
que dio inicio a la lucha revolucionaria que derrocó la dictadura de Fulgencio 
Batista, la cual contaba con el respaldo de Washington. Entre los oradores 
principales estuvieron Oscar León, representante permanente de Cuba ante 
Naciones Unidas, y el luchador por la independencia de Puerto Rico Rafael 
Cancel Miranda. Prominente en el programa fue la lucha para liberar a los 
Cinco Cubanos. Cancel Miranda estuvo preso por 25 años y medio en cárce-
les de Estados Unidos por su participación en un acto armado de protesta en 
el congreso norteamericano en apoyo de la independencia de Puerto Rico. 
El pueblo cubano y el pueblo puertorriqueño “son lo mismo”, dijo Cancel 
Miranda. “Estamos combatiendo el mismo enemigo”.

—Seth Galinsky

Viene de la página anterior
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licía que le habían instruido que se mantuviera don-
de estaba. Este homicidio es un ejemplo de cómo un 
atrevido y temerario justiciero, que “toma la justicia 
en sus  manos”, es más peligroso para la clase obrera 
que la misma policía, la fuerza armada y organizada 
cuya función es proteger la propiedad y los privilegios  
de los capitalistas y que, como tales, ejercitan cierto 
control en su conducta.

Basándose en la versión de los hechos del homicida, 
Martin respondió como muchos adolescentes varones 
habrían respondido al ser perseguidos por un extraño 
siniestro. Y por eso le arrebató la vida. (Solo el tipo de 
disciplina que jóvenes militantes aprenden a través de 
la experiencia colectiva en el combate de clase obrera 
y las luchas sociales, puede preparar al joven presun-
tuoso en camino a convertirse en hombre, a considerar 
una respuesta más prudente).

Los actos justicieros tiene una larga y profunda his-
toria en Estados Unidos, y siempre ha estado dirigidos 
contra los intereses del pueblo trabajador. Han servi-
do como herramienta de terror de la clase gobernante 
para mantener “a raya”, divididos y atemorizados a los 
oprimidos y explotados. Entre los que han sido blancos 
de sus ataques están los afroamericanos y defensores 
de los derechos de los negros, otras víctimas de la dis-
criminación desde mexicanos hasta chinos, católicos, 
judíos y mormones, así como obreros militantes y sus 
aliados entre los pequeños agricultores, sindicalistas y 
comunistas.

La “justicia” del viejo oeste y los linchamientos se 
remontan siglos. Incontables películas de Hollywood 
se han centrado en pistoleros del oeste que llegan a 
un pueblo listos para cazar y matar forajidos, nativos 
americanos y demás, para luego desaparecer cabal-
gando hacia el horizonte.

Entre los logros de la guerra civil, la guerra revolu-
cionaria en Estados Unidos que abolió la esclavitud, 
está la aprobación de las enmiendas 13, 14 y 15 de la 
constitución. Estas enmiendas proscribieron la escla-
vitud, establecieron como ley que todos los hombres 
puedan votar y concedieron el poder al gobierno fede-
ral para que tomara acción contra el Ku Klux Klan y 
otros matones justicieros, que usaban los linchamien-
tos y las turbas violentas contra el progreso social bajo 
la Reconstrucción Radical. En muchas partes del país 
se adoptaron leyes contra el vigilantismo. Los aboli-
cionistas y sus aliados que dominaban el Congreso de 
Estados Unidos, enviaron tropas federales al sur para 
defender a los negros liberados y sus aliados.

Pero con la retirada de las tropas federales del sur 
en 1877 y otras acciones contrarrevolucionarias de los 
gobernantes norteños, se dio rienda suelta a las fuer-
zas reaccionarias, que tuvieron al final éxito en asestar 
el mayor golpe a la clase obrera de Estados Unidos en 
su historia, un golpe que incluyó la imposición de la 
segregación racial Jim Crow.

Mediante una serie de decisiones de la Corte 
Suprema, los gobernantes revirtieron las protecciones 
constitucionales adoptadas contra el terror de las tur-
bas y los linchamientos justicieros. Los jueces, agentes 
de togas negras de los patrones, declararon que la pro-
tección de los derechos fundamentales era cuestión de 
los estados, y que los negros y otros trabajadores no 
podían hacer uso de las protecciones constitucionales 
para defenderse.

En 1873, unos 150 justicieros fuertemente armados 
atacaron y asesinaron a un número igual de afroameri-
canos desarmados, muchos miembros de la milicia del 
pueblo, que defendían la sala de justicia del condado 
en Colfax, Luisiana. El fiscal general federal en Nueva 
Orleans imputó a 100 de los agresores bajo las provi-
siones de acatamiento de la enmienda 14, que provee 
la igualdad de protección legal para todos. Cuando el 
caso llegó a la Corte Suprema en 1876, los magistra-
dos unánimemente revirtieron las condenas, dicta-
minando que la enmienda solo era aplicable en actos 
ejecutados por los gobiernos estatales. Esta célebre de-
cisión, todavía hoy ley en vigor, fue un golpe histórico 
a la lucha contra el vigilantismo y la violencia racista.

La necesidad de rechazar y defenderse contra toda 
forma de justicia “vigilante” será una cuestión aun 
más importante en el futuro, cuando una lucha de cla-
ses más aguda lleve a los gobernantes capitalistas a 
emplear su poder estatal armado —suplementado por 

justicieros delegados y matones “extralegales”— con-
tra trabajadores combativos y sus organizaciones.

El abordar el peligro y el carácter anti obrero del 
vigilantismo puede dar una perspectiva a millones 
de trabajadores, enfurecidos y en busca de un curso 
de acción para responder a la absolución del matador 
justiciero George Zimmerman. Algo semejante es la 
lucha para abolir las leyes a favor del vigilantismo de 
“Stand Your Ground” (Mantente Firme), vigentes en 
21 estados.

Otro juicio: no está en nuestro interés
Zimmerman no habría sido llevado a juicio sin las 

manifestaciones de masas que exigieron su procesa-
miento. El jurado no encontró a Zimmerman culpable 
más allá de la duda razonable basándose en la eviden-
cia presentada.

Según las instrucciones dadas por la juez Debra 
Nelson, la acusación de homicidio en segundo grado 
exigía que el jurado hallara culpable a Zimmerman 
solo si estaban convencidos de que había exhibido 
una “indiferencia depravada” y tenía una “mentalidad 
depravada sin consideración por la vida humana”. La 
juez indicó que incluso para encontrar a Zimmerman 
culpable de homicidio involuntario se requería prueba 
de que su intención era matar a Martin.

Los llamados a que se realice un nuevo juicio por 
violación de derechos civiles a nivel federal, por parte 
de organizaciones como la Organización Nacional de 
Mujeres y el NAACP —demanda que encuentra eco 
en muchos que están justificadamente indignados— 
no sirve los intereses del pueblo trabajador.

Iniciar un nuevo proceso legal contra Zimmerman 
—que de hecho es una doble incriminación bajo el 
mismo cargo— sentaría un precedente que erosiona-
ría las protecciones en contra del estado que tanto han 
costado lograr, registradas en la Carta de Derechos, y 
otras protecciones que necesitamos para organizarnos 
para luchar con mayor eficacia contra la cada vez más 
intensa ofensiva de la clase gobernante contra nues-
tros empleos, salarios y derechos políticos. Y no se ha 
presentado evidencia que demuestre que Zimmerman 
estaba motivado por el odio racial cuando mató a 
Martin.

La búsqueda ciega de venganza no puede avanzar 
las luchas de los oprimidos y explotados. En este res-
pecto los dirigentes de la Revolución Cubana, junto 
con millones de trabajadores cubanos, alcanzaron la 
mayor estatura moral después de la victoriosa guerra 
revolucionaria, previniendo que la justicia y la ven-
ganza popular se cerniera sobre los odiados y crimi-
nales policías y matones de la derrocada dictadura de 
Fulgencio Batista.

Solo la clase obrera puede alcanzar dicha autoridad 
moral. Y solo con esa autoridad moral la clase obrera 
podrá dirigir a la humanidad hacia un mundo libre de 
la explotación y la opresión que son parte integral de 
la sociedad capitalista.

ciento de los trabajadores en un centro laboral, pero 
el ministerio del trabajo ahora no puede entregar a los 
patrones una lista de los que se inscriben en favor de 
un sindicato.

Los dirigentes de las federaciones obreras de 
Bangladesh dicen que el cambio es insuficiente y cri-
ticaron fuertemente algunas de las disposiciones de la 
nueva ley.

El 24 de abril se derrumbó Rana Plaza, un edifi-
cio de ocho pisos en Savar, a 32 kilómetros de Dacca, 
la capital, que albergaba cinco fábricas de ropa, unas 
tiendas y un banco. A pesar de la presencia de grandes 
grietas visibles en la pared —que provocó la evacua-
ción del banco y las tiendas— los patrones de las fá-
bricas de ropa presionaron a los trabajadores a regresar 
al trabajo. El edificio se derrumbó, matando a más de 
1 100 trabajadores.

En respuesta, decenas de miles de trabajadores 
realizaron protestas. Una ola de huelgas y otras ma-
nifestaciones exigieron la detención de los patrones 
y los propietarios, la indemnización a las familias de 
los trabajadores fallecidos y aumentos salariales en la 
industria.

Cinco meses antes, más de 120 trabajadores mu-
rieron en un incendio en la fábrica de modas Tazreen 
Fashions en las afueras de Dacca. Según los supervi-
vientes, las salidas estaban bajo candado, los extingui-
dores de incendios no funcionaron y pilas de hilados 
altamente inflamables y prendas bloqueaban partes de 
las escaleras.

Bangladesh es el segundo mayor exportador de 
ropa en el mundo después de China. En las últimas 
dos décadas la mano de obra en la industria de la con-
fección ha crecido de 1 millón a 4 millones, en su ma-
yoría mujeres de aldeas rurales.

La ley en contra de la entrega de nombres a los pa-
trones “no es una prohibición fuerte”, dijo Kalpona 
Akter, dirigente del Centro de Solidaridad Obrera de 
Bangladesh, en una entrevista telefónica desde Dacca 
el 1 de agosto. “Los dueños de las fábricas tienen ma-
neras de evitar esto”.

Muchos señalan que los sobornos y la complicidad 
son gran parte de la vida política, y que los dueños de 
las fábricas tienen influencia decisiva en el parlamen-
to.

“Tengo otra preocupación”, dijo Akter. “Los dueños 
pueden subcontratar a trabajadores a otras fábricas. Y 
si eres subcontratado, no puedes pertenecer a un sin-
dicato”.

A los trabajadores en zonas de exportación todavía 
se les prohíbe formar sindicatos. La ley añade otros 
sectores, entre ellos los “hospitales, clínicas y centros 
diagnósticos”, donde no se permiten los sindicatos.

El gobierno puede suspender huelgas si causan 
“graves dificultades a la comunidad” o si son “perjudi-
ciales para los intereses nacionales”. Las huelgas están 
prohibidas durante los primeros tres años de operación 
de cualquier fábrica que es “propiedad de extranjeros 
o establecida en colaboración con extranjeros”.

“Una nueva ley no cambia nada”, dijo Kalpona 
Akter. “Tenemos que seguir movilizándonos y orga-
nizándonos para poner presión”.

El parlamento adoptó la ley tres semanas después 
de que Washington suspendió las preferencias comer-
ciales acordadas a Bangladesh. “La decisión tendrá 
poco efecto práctico porque los productos importan-
tes, tales como prendas de vestir, están excluidas”, 
dijo Stephanie Lester de la Asociación de Líderes 
de la Industria Minorista, un grupo de cabildeo, al 
Financial Times el 27 de junio.

Los trabajadores que organizan sindicatos en 
Bangladesh enfrentan hostigamiento, intimidación y 
la brutalidad de la policía y matones empleados por 
las empresas.

Aminul Islam, un dirigente sindical, fue torturado y 
asesinado en abril de 2012.

Kalpona Akter, junto con Babul Akhter, presidente 
de la Federación de Trabajadores de la Confección e 
Industriales de Bangladesh, fueron encarcelados en 
agosto de 2010 bajo cargos amañados por intentar me-
jorar las condiciones de trabajo. Fueron liberados bajo 
fianza el mes siguiente.

El gobierno está en el proceso de retirar los cargos. 
“Esto se debe a la amenaza de revocar los privilegios 
comerciales. El gobierno espera que esto sea visto fa-
vorablemente por los gobiernos de Estados Unidos y 
Europa”, dijo Kalpona Akter.

‘Vigilantismo’ enemigo de la clase obrera
Viene de la portada
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Responden a ataque político en Omaha

Trabajadores en Egipto
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rán protegidos. 
Sin embargo, Orr también ha amena-

zado con obligar a los acaudalados tene-
dores de bonos de obligación general —
cuyos 530 millones de dólares invertidos 
están garantizados por la constitución 
del estado— a aceptar un sustancial 
“corte de pelo”. 

Los trabajadores de Detroit han sido 
fuertemente golpeados por la crisis 
económica capitalista. La tasa oficial 
de desempleo en mayo fue del 16.3 por 
ciento. 

La población de la ciudad, actualmen-
te 700 mil, ha disminuido en un 25 por 
ciento desde el año 2000. Más de una 
tercera parte de los trabajadores viven 
por debajo del nivel de pobreza estable-
cido por el gobierno, según las cifras del 
censo federal.

El gobierno municipal de Detroit, 
como todas las entidades del gobierno 
de Estados Unidos, ha financiado sus 
operaciones cotidianas a través de la 
venta de bonos municipales. El mercado 
de bonos municipales, con un valor de 
3.7 billones de dólares, es un privilegio 
de los muy adinerados. Estos papeles 

están garantizados por la “plena fe y 
crédito” de la agencia de gobierno que 
los emite. 

El hecho de que Orr amenaza con 
afectar a algunos de los tenedores de 
bonos ha provocado una feroz protesta 
de parte de los que defienden el merca-
do de bonos como algo sagrado. Tales 
propuestas “nivelaría la jerarquía tradi-
cional de los acreedores, poniendo… a 
un bibliotecario jubilado a la par de un 
inversionista dueño de un bono de obli-
gación general”, dijo el New York Times. 

Mientras destrozan los beneficios de 
los trabajadores y rompen los contratos 
sindicales a través de los tribunales de 
quiebras, los inversionistas capitalistas, 
contratistas y otros se han estado prepa-
rando para sacar provecho de la banca-
rrota. 

Orr y otros han dejado claro que una 
vez que las deudas sean eliminadas, y 
los contratos y las prestaciones de salud 
y jubilación sean evisceradas, el gobier-
no municipal emitirá nuevos bonos para 
una ronda de construcciones y otros pro-
yectos, que prometen rendir considera-
bles ganancias para miembros de estos 
círculos privilegiados. 

Detroit: ataque a sindicatos

de los primeros 100 días”, dijo Elgilani. 
“En los tres meses previos al fin de la 
presidencia de Morsi el 3 de julio, unos 
30 millones de egipcios firmaron la pe-
tición de Tamarod pidiendo su renun-
cia”. Tamarod, que significa rebelión, es 
la coalición política poco definida que 
inició la campaña de peticiones que se 
propagó por todo el país.

Aunque la mayoría de los egipcios con 
quienes hablaron los corresponsales del 
Militante expresaron apoyo al papel de 
los militares en la destitución de Morsi, 
muchos también no tardaron en señalar 
que la cúpula militar había colaborado 
con la Hermandad Musulmana para 
imponer medidas represivas. Las fuer-
zas armadas ha designado un gobierno 
interino, que incluye a muchos políticos 
capitalistas importantes incluyendo al-
gunos que fueron parte del régimen de 
Mubarak. Se están preparando nuevas 
elecciones.

En Ismailía, una ciudad industrial 
rodeada por tierras agrícolas 75 millas 
al noreste de El Cairo aledaña al Canal 
de Suez, tres obreros de la construcción 
hablaron el 2 de agosto con correspon-
sales obreros del Militante de Estados 
Unidos, el Reino Unido y Grecia —in-
cluyendo a Dan Fein, el candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para alcalde de Nueva York y Mary 
Martin, candidata del PST para alcalde 
de Seattle— quienes participaban en 
una gira de la campaña para informarse 
de los hechos sobre las luchas obreras 
aquí.

“Teníamos ilusiones de que las cosas 
simplemente se mejorarían al tumbar 
a Mubarak”, dijo Mahmod Salama, un 
obrero de la construcción y dirigente 
de la Federación Egipcia de Sindicatos 
Independientes. “Pensábamos que ya 
no tendríamos que luchar en las calles, 
pero hemos aprendido que eso no es el 
caso”.

“El obrero de la construcción prome-
dio gana entre 3 y 8 dólares al día, y la 
mayoría no trabajamos un mes comple-
to”, dijo Salama. Los tres trabajadores 
de las construcción dijeron que no ha-
bían trabajado en su oficio en los últi-
mos tres meses.

“Tenemos que aumentar los salarios 
de los peor pagados, para igualar las 
condiciones”, dijo Salama. “El nivel de 
pobreza es muy alto en todo el país. Si 
eliminan el subsidio del gobierno para 
los alimentos básicos, sería un desastre 
para millones de personas”. Los trabaja-
dores egipcios también necesitan aten-
ción de salud y un seguro social que lo 
cubra sin importar el trabajo que uno 
tenga, dijo.

‘Trabajadores con más confianza’
“Los trabajadores de Egipto tienen 

más confianza hoy en día por lo que 
hemos luchado”, continuó Salama. 
“Tumbamos a Mubarak, recolectamos 
firmas para la renuncia de Morsi y es-
tamos aprendiendo unos de otros. Es un 
enorme cambio en un par de años. Ni 
podríamos haber discutido la petición 
de Tamarod en aquel entonces”.

“Los trabajadores de nuestra planta y 
en todo Mahalla participaron de forma 
masiva en las movilizaciones que cul-
minaron en la revolución del 30 de ju-
nio”, dijo Kamal Fayoumy, un dirigente 
de los trabajadores textiles, en una en-
trevista telefónica el 4 de agosto, en refe-
rencia a la destitución de la Hermandad. 
“Miles de nosotros —mujeres y hom-
bres— participamos en las seis grandes 

protestas obreras en Mahalla exigiendo 
la renuncia de Morsi, por que el gobier-
no de Morsi se puso en contra de los tra-
bajadores en todos los aspectos.

“El sindicato independiente en 
Mahalla sigue tratando de establecer-
se en la fábrica. Nuestros números es-
tán creciendo, y eso es positivo”, dijo 
Fayoumy. 

“El gobierno está sentado sobre me-
dia docena de bombas de tiempo en 
este momento”, dijo Ibrahim Abdel 
Gawed, ex agricultor y líder de una 
organización de agricultores indepen-
dientes, que participó en la discusión en 
Ismailía. “Los trabajadores del trans-
porte, los portuarios, los agricultores, 
todos tienen quejas y demandas desde 
hace mucho tiempo y no hay propuestas 
para resolverlas.

“La atención de la gente se desvió 
temporalmente con la expulsión del go-
bierno de la Hermandad Musulmana”, 
dijo, “pero eso no durará mucho y dé-
cadas de reivindicaciones de los traba-
jadores pronto se aflorarán de nuevo”.

organizaron”.
La incursión del 16 de julio “tenía 

todas las características clásicas, no 
de un robo común, sino de un inten-
to de intimidación político y acoso”, 
explica la carta. “El culpable dejó 
evidencia clara de que revisó toda la 
casa, buscando en los cajones y ar-
chivos, dejando cosas esparcidas por 
todos lados. En la casa habían objetos 
de valor, incluyendo aparatos electró-
nicos, pero lo único que se robó fue 
un teléfono móvil que contenía regis-
tros de llamadas, mostrando a quien 
Perasso había llamado durante el 
período cuando el teléfono estaba en 
uso a principios del año durante sus 
actividades junto a otros en una cam-
paña contra la brutalidad policial en 
Omaha”.

Perasso ha estado trabajando jun-
to a otros opositores de la brutalidad 
policial para exigir que la ciudad pre-
sente cargos contra los policías que 
golpearon y falsificaron cargos contra 
tres hermanos —Octavious, Juaquez 
y Demetrius Johnson— en la comu-
nidad negra del norte de Omaha el 21 
de marzo.

Entre los que han firmado la carta 
abierta se encuentran August Hogan 
Sr., ex presidente de la Asociación 
Nacional para el Avance de la Gente 
de Color (NAACP) de Omaha y ex 
director de relaciones humanas de la 
ciudad de Omaha; Ethel Landrum-
Shobe, ex presidenta de la junta de 
libertad condicional de Nebraska; 
Charles Jones, profesor de Estudios 
Africanos en la Universidad de 
Cincinnati; Tariq Al-Amin, presiden-
te de Nebraskans for Justice (Gente 
de Nebraska por la justicia); y Carlos 
Carr Sr., de la Fundación Memorial 
Malcolm X.

Los cinco participaron en el Festival 
Conmemorativo del Fin de Semana 
de Agosto Negro por los Derechos 
Humanos y Presos Políticos, el 2 y 3 
de agosto en el Centro de la Fundación 
Memorial Malcolm X en Omaha, la 
ciudad natal de Malcolm X. 

La conferencia fue celebrada para 
ganar apoyo para los “Dos de Omaha”, 
Mondo we Langa (antes David Rice) 
y Ed Poindexter, quienes fueron in-

criminados falsamente, condenados 
y encarcelados hace 43 años, cuando 
eran jóvenes miembros del Partido de 
las Panteras Negras. Ellos habían es-
tado organizando protestas contra la 
brutalidad policial y trabajando con 
programas para jóvenes en la comu-
nidad negra. 

Perasso habló en el evento sobre 
el caso de los Cinco Cubanos, cinco 
revolucionarios cubanos encarcelados 
en Estados Unidos desde 1998 bajo 
cargos amañados por estar recolec-
tando información sobre grupos pa-
ramilitares en el sur de Florida que 
tienen un historial de ataques mor-
tíferos contra los partidarios de la 
Revolución Cubana en Cuba, Estados 
Unidos y otros países.

Hank y Barbara van den Berg, acti-
vistas políticos de Lincoln, Nebraska, 
también añadieron sus nombres a la 
carta abierta.

El Departamento de Policía de 

Omaha le dijo a Perasso el 1 de agosto 
que el policía asignado a la investiga-
ción del allanamiento “no estaba dis-
ponible” durante la semana del 29 de 
julio al 2 de agosto y que las huellas 
digitales tomadas en el lugar del ope-
rativo encubierto todavía no habían 
sido procesadas.

“Vamos a seguir divulgando este 
caso no solo entre trabajadores y par-
tidarios de los derechos políticos en el 
área de Omaha, sino por todo el país 
y a nivel internacional”, dijo Perasso. 
“Nuestro objetivo es poner la mayor pre-
sión posible sobre los funcionarios de la 
ciudad y la policía para que identifiquen 
y procesen a los que organizaron y lle-
varon a cabo este allanamiento”.

Para informarse sobre cómo puede 
involucrarse en la lucha por la libertad 
de expresión en Omaha, contacte al 
PST, P.O. Box 7908, Omaha, NE 68107. 
Correo electrónico: swpomaha@fast-
mail.net; teléfono: (402) 779-7697.

Militante/Paul Mailhot

Arriba, Mary Martin, ex-
trema derecha, candida-
ta del PST para alcalde 
de Seattle, y traductor 
Georges Mehrabian, 
con trabajadores y es-
tudiantes en Ismailia. 
Recuadro, de la izq., es-
tudiantes Nada Saed y 
Shymaa Ashraf, y obre-
ro de la construcción 
Mahmod Salama.
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